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lla1, no hacen ningún daño, limpian de malas hierbas ~
insectos y ab,Ouan con unas deyecciones de composición
excelente.
Debo manifestar mi agradecimiento a la Coopel'atim
Lechera del 'Cadl, que realiza uua obra admirable, mo-
délica. ¡para todos los valles pirenaicos; a sU el igno 'pl'e-
~idente dOn BuenalV"f?utUl'a Rebés ICastella, qne tan ama-
blemente me acogió durante las visitas efectuadas a los
prados de La ISeo; a su activo Director.. don Domingo
1I0liné Nicola (1), tan entusiasta y poseedor de unos
prados excelentes; a los socio..e, en general, que me dieron
indicaciones preciosas durante las visitas efectuadas a
~us fincas. También agradezco a mi colaborador, don Raúl
Font Civit, la revisi6n del texto original.
Quedan alln 1111101108 problemas en pie, algunos podrán
solucionarse rápidamente,. otros requel'il'án: estudios efec-
tuados con método durante 'Varios año.'3; espero dedicar-
me intellfmmente a estos tra'bajos, ,contando con la 'coope-
radón de todos y COll la' de especialistas en diversas ac-
tividades que 'quieran dedicaw.;:e a la. ·mejora de los ,prados
de este bello y 'Próspero valle pirenaico.
, (1)' También debo agradecer al señor Moliné f1lgUIHIS iudlcaciolles
practIcas para mejorar· Jo" facilitar la aplicación de lo que rccomiendo.
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mientas, pero entre todos, el que ofrece un pOl'\Tcnil' más
prometedor, es el de estrujar la ·hierba. antes de extender-
la en el ¡prado; ¡podrían adaptarse unos dlilldroo en la
máquina segadora, 'COll un canalillo dispuesto para reco~
gel'. el jugo ex·primida; en Italia jase han construído se-
gadoras de este tipo y creo que no seria dUlcE llacel'lo
en España; el jugo de la. hierba, puede concentrarse 'Para
destinarlo al alimento del ganado, principalmente terllÜ-
ras. I~a dificultad pl'incipal del estrujado previo de la
hierba, reside en 'que no, puede mojarse en el campo. por
alter[ll'se rápidamente; entre sus ventajas está la de ,per-
mitir secar J' recoger en un día, siempre que el tiempo sea
favorable, cYitmHl0 la ,pelllllullencia en el prado de la hier-
ua segada durante toda la noche. Si la C'strujadora es efi-
ciente, puede ·secarse la hierba en 1lluJpocas horas, eli-
minando ·casi cOlupletulllente el riesgo de una fermenta-
ción por acción de la lluvia. Podría. ellsaYaI'>'3:e, en tiempo-
húmedo, el uso de alambres para independizar la hierba
del 'IH'ado.. evitando el contacto COIl el Buelo híunedo.
1>81'a el secado de la hierba, por ,ahora, debemos re-
comendal' yolteapla frecuen tementc, varias veces al dia,.
para acelerar su desecaciól~ y -eyitar la permanencia ex-
cesi·ya en el prado. El secado corriente en la comarca,
conserva bastante bien algunas vitaminas {cal'otenos, etc.),.
prindpahl1'ente Bi se tiene la precaución de voltear la
hierba con frecuencia; se ha demostrado que este pro-
('cdimiento conserva más Yitaminas que el efectuadosobl'e-
a:Iamhres y muchísimo más que Ipor la dc,secación artHi-
ehil (usando secaderos por -calor). 'Más adelante, ensaya-
remos el estl'.ujado de la. hierba y las ,posibilidades de su
aplicación en la región.
También convendrá ensa;yar, desde el punto de vista
económico, la instalación del riego por asperBióll, que
cuando se generalice podrá dar muy buenos- l'e."mltados.
particularmente en prados inclinados J' '1nal nivelados,
evitando tanto la deseca-ción -COmo la humedad excesiva.
Un ¡punto eminentemente práctico que no hemos to-
cado anteriormente, se rúfiel'Ü a la acción de las gallinas-
sobre el prado. En principio somo.~ partidarios de las ga-
llinas en el prado, siempre que se evite que cnando la
hierba ha. crecido bastante la encamen y estropeen. En
prados segados recientemente y durante el ,pastoreo autnlll-
EPILOGO
-De todo lo dicho, se desiH'cIHle que el tratamiento más
¿1decuado para el prado permanente de guadafia, eS el Ü'a-
dicional en el rpa.ís, el natural que asegul'El su estahilidad:
.siega, reiterada, ahonado intenso y riegos frecnentes pero
no excesivos.
'l'odas las mejoras que proponemos -se refieren única-':'
lllente a. los detalles y tienden a forzar la. producción, ase-
gurando la limpieza en malas hierbas. OfrecemoS' uno.q-
principios fundamentados en los que regulan la ecología
del prado de guadaña (el "Arl'henatheriol1" de los fitoso-
ciólogos) y de acuerdo COn lo adquirido por la experien-
cia en la- icomarca.; se trata de un a,'ance, que perfecciona-
remos posteriormente, después- de contrastar los resulta-
-dos de su aplicación en ]a región. CrC€mos intel'eBante esta.
si,c;tematizaci6n de lo que actualmente 'Ya conocemOS y la
"laboración (le un :plan de e"plota ción racional y metódi-
co. Otra finalidad muy importante que 'Creemos haber al-
eanzado, es la de demostrar la repercusión que, en _la evo-
lución del prado, tienen todas las operaciones del trata-
miento.
Como ¡podrá observarse. rc})etlmos a·lgunas veces los
-conceptos,' variando alIgo la exposición; ·consideramos ne-
cesario insistir sobr€ el efecto de algunos tratamientos
po'eo adecuados y muy extendidos en la comarca. Los dos
capitulos finales, tienen VOl' misión principal destacar lo
que debe hacertse en los prados 'Y lo que uopuedc Ihacerse
sin atentar contra el mantenimiento de una producción
elevada. Tod() este trabajo ha sido concebid(} y dispuesto
para su aplicación inmediata en Ila región, siendo su fi-
nalidad divulgadOl·a. .
En ]a a.plicación práctica de algunos principios que
}'ecomendamos, podrán surgir difi>cultade~; 1)01' ejemplo,
recom-endamo:s segar pronto, 'pero algunas ycces-]o im~
pedirá el tiempo excesivamente húmedo y muy particu-
larmente cuando se trate del Iprimer corte. Para secar la
hierba rápidamente~ se han ÍllYcntado algunos pl'ocedi-
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esta planta es abundante, proporciona un heno ,poco nu-
tritivo.
Cuando la cantidad de "gata rabiosa" es ex'C€SiV3, con-
vendrá levantar al 'Prado y destinarlo a eulüvo hortense
durante varios años, para sembrar alfalfa y convertir fi-
nalmente el alfa'Uar en prado mejorado. Es muy probable
que esta ma']a hierba nO cree ¡problemas en un porvenir
mny próximo; el tratamiento que proponemos acabará rá-
pidamente con ella.
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l'egm' ,hasta que el rebrote primaveral indique su nccesi-'
dad. En verano: debe evitarse cuidadosamente regar con
demasiada frecuencia.
e) Pisoteo excesivo, particularmente durante la pri-
mavera y COn el suelo -m-uy húmedo. Debe tenerse en cuen-
ta que el past01'eo otoñal no perjudica, ya que ,los f1oÍos
invernales ahuecan el tmelo y lo hacen ápto para el ilIten-
so desarrollo prima.veral. ISi las heladas fueran excesivas
y levantaran demasiado al césped del prado, convendría
pastarlo rápidamente, pero evitando el pisoteo reiterado;
el único pastoreo primaveral posible, debe limitarse a un
día, 'corriendo el ganado en días sucesivos; el uso de es-
tacas ,para atar a las vacas o el del alambre eléctrico, fa-
cilitarán este pastoreo rotacional. Este pastoreo uigéro
podría suplir al corte pre,primaveral (1).
Tanto en el pisoteo como en el riego excesivos, tene-
mOs los principales factores que determinan la escasa
aireación del suelo.. con la consiguiente disminución de
su productividad y ,propagación de malas hierbas.
d) Llba'nelono elel estiércol, sin colocarlo en estercole-
1'00'3 aprOlpiados (cubiertos) o, lo que es peor, eu moutones
formarlos Bobre el césped del prado. Como pueclecompren-
derse.. este proceder aumenta las pérdidas de llitrógeno y
el abono orgánico pierDe gran parte de BU eficacia.
Menos recomendable aún, €o'; la práctica corriente en
la comarca, de sembl'ar trébol de prado (1JY;fol:iwn pra-
tense) en los daros 'Producidos, en el césped, por estos
montones de estiércol. Acaso podría intentarse la siembl'a
de LoJ.iwÍl, 1Jerenne ("Rye,grass") con trébol blanco (TI"i-
jolúwn repcns), ambas resistentes a las condiciones edáfi-:-
fa.~ creadas por el exceso {le estiércol.
e) COrta,}" parra, "verde" T0l! prados con rnuclUlI {(gata.
"1"a-biosa," (especies de Ra'uunvul'lls), hierba tóxica en esta-
do fresco, que puede perjudi'Car la producción leCihera; es
raro que la intoxicación llegue a ser 'liortal. Es -cOllye-.
11iente destInar 'lapro<1ucci611 de esto,,; ,prados a henO, ya
que el :prindpio tóxico se pierde por -desecación pero, st
(1) El pastoreo preprimaveral lllás recomendable es el ligero crec~
tnado con ovcj;:Js que comprimen un poco el .suelo (efecto del rulo) sin
npretarlo demasiado; también con las ovejas debe tenerse la precaución
de desplazarlas paulatinamenLe (pastoreo rotacional).
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Prácticas que deben desterrarse
a) La· 1l.tiIización. de burred,.lo'u8 de 7wnfl, (o -sea de, Io~
p,ajfll'C'B), ya. qne._ actualmente, contienen mucha semilla
de malas hierbas y semilla en mal estado de 1as plantas
que deseamos. Con nuestro tratamiento, los heniles esta-
rán easi desprovistos de semillas.
Para la siembra de ,prados, debemos utilizar buena
semilla y tierra bien preparada (nunca prado acabado de
levantar). Si qnieren sembrarse en alfalfar (sembrado en
lineas), deberá adoptarse semilla de la mejor "alidad, cui-
dando que 1a competencia de la alfalfa no perjl,dique sn
establecimiento (segar fl·ecuentemente, 'para evitar qne la
alfalfa domine demasiado.. favoreciendo la extensión, -por
rebrote, de las buenas pratenses sembradas).
lb) Riego exoesivo, que lava el snelo, aumenta su com-
pacidad y retrasa el desarrollo de las plantas mejores, fa-
voreciendo I}a extensión de malas hierbas.
?fo !puede recomendarse la práctica de regar continua-
mente los prados con agllas residuales de las poblaciones;
es eierto qlle las plantas quedan protegidas del fria inver-
nal y se desarrollan' IDUY ,pronto en vrimal\'era, ¡pero no es
menos cierto que favorecemos el 'lavado del suelo {cal, po-
tasa. etc.), y que se presentan .'3Ílltomas claros de acidi-,
fkación, disminución del poder nutritivo de la hierba y
aumento extraordinario de las plantas tóxicas y de poco
valor. En el easo de que se quiera utilizar este proc~di­
miento Ipara forzar la producción de prados tempol'a·les,
recomendaría la elección de pocas especies (a'caso L.orium
itctUomn y Trifold1lt1n 're'j}erls Ladino), cuida.ndo minucio-
samente la persistenda. de la fertilidad del suelo (encala-
do, abonados, ete.).
Durante e] invierno, parece que ]0 mejor es no regar
los prados. Podría 'estudiarse Ila acción del riego despu6.'3
<le .fuertes heladas, pero en principio creemos mejor no
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Ü'itiva, para el ganado más exigente)' en cnalquier épo.ca
del año.
La iniciativa de cada. uno 'Y €xl)(~riencias ,pl'eyiaB, 1'e-
sel'Van un amplio eampo de estudio ,para m:ejol'ar la dieta
de ¡las vacas en Iplena producción ~echel'a.
j) SClnbJ'ur direatamen·te tanto 108 P'J'(uZos temporales
cOmo 108 perennes. No creemos recomendable el paso de
prado temporal a llelienllc. Lo mejor es hacer las sicmbras
después de un cultivo hortícola.
Unicamente pod rá ensayal'se, cou resultado al :parecel'
ascgurado, la siembra del prado perenne entre líneas de
un alfalfal' viejo.
PROLOGO
En cumplimiento del acuerdo de la Junta GenÜl"ul de
13 de mal'7,O de 19:5'5i, de dedicar, con cargo al fondo de
obraR sociales, una cantidad para el estudio de la flora
de nuestros 'PI:ados, :l de la mejora cualitativa S cuantita-
tiva de su producción, la Juuta Rectora dé la Cooperati-
va Lechera del Cadí, encargó al doctor don Pedro ~IOlltw
"errat, J'l'ife de la 'Sección de Praticultura del IllStitUto de
Biologia ·aplicada de Ba,rcelona del Consej'O ,Sullerior de
Investigaciones tCientíficas, la' yjBita y el· examen de los
lll'ados de esta cdma.rca 'ClIYO primer fruto, ~& el trabajo
que editamos y con el que primordia.lmente intenta el
autor despertar enti'etodos nosotros, edn sus explicacio-
nes.. instrucciones y r~comendaciones, un, mayor interés
acerca de: la. lucjor y mu)'or pl'oducciónpl'atcnse.
La reciente lectura. en un número' de la revista fran-
cesa ESPHI'I' dedicado ínfegramente a 'los pa¡yeses, de un
articulo de Henri Medrau tihüa,lo "El payés y ei téc-
nico", me ha sngerldo que' la traducción' de algunos de
sus párrafos podía servil' de prólogo o ültl'oducción al
interesa,nte trabajo del doctor Montserrat: Dice así:
"El payés, en cami'Sa y con las manga~ arremangadas,
ve llegar desd~ el patio de su casa, al señor ingeniero COn
traje claro y la cartera debajo el brazo; la cortesia de la
acogida. no puede disimular su reserva de' desconfianza,
Iigel'amcnte mezclada de il'Ollia. e interiormente se dice:
]~ste muchaC"hoha pasado los inviernos y los veranos de
su juventud en París, ha leído uu montón'de volumino-
sos libros, pero ¿ha cogido alguna vez la. mancera del
arado? Ya lo tenemos funcionario; ha llegado de Niza o
de Quimper, no hace aún seis meses, le han instalado en
un despacho del que sólo sale para v,isitar gl'andes pro-
piedades. Yo, desde los doce años, estoy en el campo de
la mañana a la noche, he sido enseñado pOr mi padre a
apreciar las cualidades y los defectos de cada una de
mjs tierras. Me hará reír quien quiera COnvencerme de
que las conoce mejor que yo.
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A .este .escC'lpticismo malicioso eB frecnente qne el téc 4
nico oponga una seguridad condescendiente. Y ya tene.:.
IDOS reunidas todas las condiciones de nn lllal entendido,
del que se lameutan y escandalizan los l'""ponsables de
nuestra agricultura, especialmente aquellos que han heC:ho
el peregrinaje produetivista a los Estados Unidos, tierra
prometida y paraíso soñado de loo técnicos de toda clase.
(Y donde al lado de regiones en las qne se ha logmdo
estabilizar unas -relaciones entl'e téc'nicos y agricultores
lle.nas de confia-nza y de admiración mutuas, hay cierta-
mente otras en las que el contacto ha. sido tan dHícil de
establecer y la resistencia tan. viva, COmo en un país
enro.peo cualquiera de vieja pa~·csía).
Transformar los hábitos técnicos y económicos de los
payesf'B no es s6lo un problema de e(lucaci6n y de pu-
blicidad, como lo deja suponer la ambigua expresión de
m-tlgari,zaci6n a-urfcola.. El' pa;yés DO es ,un alumno d'['
curso de tarde de Universidad popular, al que se alec-
ciona en .forma vulgarizada (o vulgar) sobre las ciencias
y las técnicas pUf'Btas al día por los ingenieros y los
sabios. desde un plultO de vista de administrador ena-
morado ·del orden jürárquico o intelectual imbuído de la
majestad dG la ciencia. El payés es un empresario que
tiene necesidad, para administrar bien· su empresa.. de
·consejos técnicos J recon6micos fundados sobre conoci-
mientos seguros, pero al mismo ,tieml)O adaptables a la
situaci6n concreta en que se encuentra. Para el sociólo-
go que desea situarse en el punto .{le vista del agricul-
tor, el contacto entre el payés S .el técnico es esencial-
mente, de una parte, un conflicto de manel'a" de ci'VilI~;a­
ci6n~ de costu1nbre, y de otra, un problema de com1rn-i-
caclón. En el pl'imer aspecto' hay qne insistir sobre la
coh<wencia interna del medio en que se deseJlYuelve el
payés y sobre su autonomía en relación a la civilización
técnica y urbana: de la, época moderna. Y respecto al 1)1'0-
blema de comunicación: último eslabón de una larga ca-
dena que se inicia en el laboratorio del biólogo y en la
oficina del economista, el técnico '·no sabe cómo comuni-
car su me.nsaje -en el sentido neutro del voca.blo- al
agdcultor, quien, {le cierta. manera. habla. un diferente
lcnguaje sooial. Para poder traducir, a este l-engHajc las
insfrucciones que se quiere 'translllitil~ es necesarioco-
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octubre, noviembre y acaso hasta diciembre. La f6rmula
práctica del abono mineral 'coJUpleto puede ser W : 6G: 20
(suIfato amónico : snpelúosfato : dorul'o ~potásico), o se:;!.
10G Kg. por "jornal" de tierra {500 Kg.¡B:a.); el de .r.p-
tiembre puede reduci1'lse a la mitad o a un tercio.
'Con el abOllO mineral completo, aseg.nral'emos la per-
manencia. de las leguminosas y de otras plantas (como
]]antene.~, "xicoies", >etc.) que convienen en cantidad mO-
derada; este abonado -impide la dominancia 'Cx'C1usiva del
"formentall" y asegura un valor nutritivo elevado a la
hierba qne se Icoseche en el prado.
h) El· estiércol debe aplicarse en diciembre, al ter-
minal' el pastoreo, ·esparciendo juntamente con él. las de-
J'ecdones del ganado Ipastante; se pondrá especial cuida-
do en qne el e.tiércol cubra cOJU]Jlet;¡mente el suelo del
prado, pUl'a abrigarlo algo durante los frioo invernales (1).
Con el estercola{10 bien aplicado, fa'voreceremos el (les-
pertal' <le las yemas inY~rllalltes y el ráJpido desarrollo
del "formental" durante la. primavera; el e."tiércol -supli-
rú, hasta cierto punto, los efectos de la nieve, que acos-
tlllnbra a es'casear en la comarca.
El cstiél'col debe cuidarse, guardándolo en estürcole-
~·os adecuados que impidan las 'llérdidas de amoníaco; las
pérdidas nitrogenadas del estiércol deben evitarse, ya quc
este elemento es el más caro entre los que alplieamos a
los prados. Los saludables efectos de un estiér,eol bien
preplll'ado y correctamente arplicado, no se ,harán esperar
mucho, tanto en el desarrollo de la hierba como en el
aumento de la .fertilidad del suelo. En casos especiales
- pudría ,prcscindirse de los abonos minerales, durante aJ-
guno.q años.. pero dejar el estereolado significa.ría. atentar
conÍl'a la estabilidad del prado y su rállida rcgresi6n a
un estado 'Poco productivo (2).
i) Uni(/,,>' los 1'r,,(/os tcmpOl"CtlC8 y clllt¡.v08 jO!,!,((ije>'os,
en el sentido de que complementen la 'producción del prado
y lllUY 'particulal'mlente la producción en verde, muy uu-
(1) E" recomcndablc aplicar el estiércol con tiempo lluvioso, que
facililnrá la llcnctraeión en el suelo del amoniaco, que podria despren-
derse en forma gaseosa perdiéndose en In atmósfera.
(2) Si la cnn1idad de estlél"col quc se aplica al prado es mu)" ab~lIl­
danle y de bUella calidad, podrá reducirse la cantidad de sulfato amólllco.
en marzo, aumentando la de superfosfl~10.
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d) Ab(mwr oon mtrafo MSl>l!és dol l'rhner C<frte, para
favorecer el retoño de las gramíneas, que formarán la parte
principal del "redaU" (1).
Con el abono nitrogenado después del primer corte.
aumentaremos el poder nutl'itivo de la hierba (mayor eou:
tenido en proteínas), favoreceremos el'poder agresivo (com-
petencia) de las gramíneas, y disminuirán las malas hiel'-
has, ahogadas por la exuberancia del llamado "formelltal".
e) No a,bonm' con nitrógeno ílurcm·te el voruno para
evitar la de&'lparicióll {le ~as leguminosas, que en {,el'ano
es cuando alcanzan mayor desa.l'l'ollo; el abollo nitroge-
nado estival favo,,,,ce la dominancia de llantenes y malas
hierbas, empobreeiendo al prado.
EX!cluyelldo los abollos nitrogenados durante el veráno
(nitratos, Bulfu,to amónico y purines), favoreceremos el
desarrollo de las leguminosas, particuiarmente del trébol
{le prado (TrifoUlIm, l>rate"So) y LotuB oornioulMus ("co-
rOna de rei") e impediremos la exuberancja \le llantenes
y malas lderbas.
Para favorecer el desarrollo de laB leguminosas du-
rante el verano, ,espadaremos los riegos todo lo q{ll] .se
pueela;. las legUl1ll1lOSaS tienen r,aices profundas y resif'lten
málS que ·la mayoría de !pratenses una desecación parcial
del suelo. ,Si el suelo del prado es de poco fondo, se
com,p:icnde que 'los riegos, durante el vel'3no, no pueden
espaCIarse mucho.
f) El ([.hoRado con lJur-í'n y aoonos orgán-icos liquidos,
puede recomendarse, ,pI'incLpahnente .utilizándolos inme-
diatamente después del primer ·corte substituyendo al abo-
. ,.
no con nitrato que recomendamos anteriormente. En el
caso de utilizar este a'bono liquido, puede también em-
plearse la mitad del nitl'ato correspondiente al primer
corte (11 Kg.("jornal"), retrasando su aplicación dos o
ti'es semanas.
g) ]iN a·honado ~rniner((I C01rl.1.Jleto. ef-ectuado en pri-
"\aye:'a l(mar7.0) y otoño (primeros días de Beptiemhre);
,,1 'prlmero <lespués dcl 'corte previo (despunte de las pri-
meras gramíneas) y el segundo después del cuarto o tercer
cortüs, vara favorecer el rebrote que 'pel'mitil'ú pa,.;;tar en
. (1) Este abolio con nitrato sólo puede recomendal'se en las partes
bajas, dOIHle por lo menos sc obticnen tres caries \' el pl'lmero se efeclúa
en mn~'o o primcros difls de junio. • .
<,
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nocerlo antes; sólo de¡;pués po(lrá pensarse en utilizarlo
para facilitar los contactos. Por último una yez el <liálo-,
go esta.blecido, es necesario que el parés tome la deci-
sión de actl1al'~ y la experiencia demuestI'a que la COll-
'viccióll no trae ap81'eja'da siempN! la acción".
•••
El doctor Montsel'l'at, que une a SUIS conocimientos
, '
a sus tItulos, a su prestigio y a. sus ex:pel'iencias viaje~
ras, una modestia. y una. paciencia. ejemplares, e¡;tablecló
vel'sonahnente esta ,deseada comunicación y continúa. ahora
cOn este folleto el diálogo que nosotros quisiéramos in-
Interrumpido; y al agl'adecerle su preciada y valiosa' co-
laboración y BU idenüficación cOn nuestros problemas,
confiamos que todos los socios sabrán correspouder con
su colaboración y su acción proporcionadas a sus res-
l}ectivalS posibilidades, aunque sea COll critica constructi-
Ya, a fin de que unidas y Rl'monizadaB la técnica y la.
experiencia, el estudio de laboratorio y la. observación
continua de los prados, podamos llegar en breve plazo a.
lmas conclusiones concretas e,u~'a puesta en práctica nos




Habla redactado este trabajo para los prados proxl-
mas a 'Seo de Ul'gel (Lél'ida) que son los que visité el
pasado verano (195151), pero se me ha. indicado la conve-
niencia de ampliar un lJoco el campo de aplicación de-
los pl'indpios práeticos que en él expongo. La mayor'
parte de los cOnsejos que aqul se {lan son válidos para
una gran parte de la Europa occidental (.ona de roble-
dales y hayedos) y únicamente algunos detalles corres-
,ponden a peculiari<1ades de los p"ados próximos a Seo
de Urgel, que hal'elnOS destacar en el texto mediante
notas explicativas de la aplicación que tienen en los 'Talles
limltrofes y .onas de mayor altitlHl.
El alcance de este trabajo debe limitarse a los prados
1'egab]e.~; el secano en esta parte del Pirineo leridano es
menos :pl'oductivo, mUJr irregular de un año a otro y 110
es aconsejable gastar mucho dinero en abollos minerales
para aumentar esta producción poco segura j a ellos puede
aplicarse todo lo que se refiere a época del pl'imer cOl'te,
pastoreo después del verano y estercolado invernal; si
quieren gastarse abonos químicos en este tipo de pi'ado,.
la cantidad no dehe sohrepasar el terdo de la que asig-
namos al regadío, siempre que el pl'ado tenga buen fondo
(suelo profundo) y no sufra elemasiaelo por la sequla ve-
raniega. Teniendo en cuenta estas dif-erendas y las que'
imllone la a'ltitud (1) que retrasa la época de, los cortes y
disminuye la producción de hierba, podrán utiHzarse los
consejos que damo.~ a:quí en una gran zona del Pirineo le-
rielano, entre 600 y 1.300 lU. de altitud.
Se trata. de un trabajo previo, escrito únicamente para'
divulgar la aplicadón de los principios de la Pra tiCllltU-
ra moderlla a esta zona. del Pirineo, hacer ver a los pra-·
ticu1tores la trascendencia de las operaciones del trata~
miento a que someten sus ,prados y lllUY particularmente
(1) Donde se dan dos cortes. la cantidad de abono mincral dche re-
ducirse a la mitad.
Prácticas recomendables
'rcrminaremos estos comentarios, con algunas consiclc-
raciones, repartidas en dos calpítulos~ sobre lID que debe-
mos recomendar y las tlH'áetkas que deben desterrarse en
lacomarea.
a) Sa-Ilcamiento, efectuatlo donde sea preciso, junto
con el relleno -paulatino de las 'pequeñas depresiones de-
lo.~ 'prados. En los mal l1ivdlados, 'puede recomendarse su
levantamiento y cultivo· hortlcoia. seguido de alfalfa y
otra vez 'l)1'ado.
Al edtar los enchar~camientos,Í[n'ol'eceremos la {lesarpa-
rióón de las [llantas higl'ófilas ("gata rahiosa" y otras);
el saneamiento, es {le efectos radicale,"j para el- 'exterminio
dc juncos y plantas de exigencias parecidas.
h) ES[Jftcim' 108 riegos lo más posible y muy 'particu-
larmente durante los períod(),~ lluviosos; ya Ihemos dado'
la regla 'Para conocer 'Cuándo es necesal'io el) riego.
-Con 'esta pl'áctica, lograremos eliminar -completamente
las rplantas higrófilas' (pl'incipahnente Ja "gata ra.biosa H ),
incapaces de resistir la desecación parcial delsnelo; tam-
hMll favorecemos la aireación edáfica, tan importante en
los 'l)l'ados que no pneden ararse. En otoño, durante la
época del pastoreo, debe suprimirse el riego, para. evitar
el apisonamiento excesivo del suelo.
,c) Segar pron·toJ cuando las gramíneas ("formental")
e-mpiezU'Jl. a, florecer. tienen el contenido máximo en pro-
te111a asimilable y las cañas aun no se han endurecido.
Adelantar el seg;uHl0 corte, particularmente cuando el
prado 'contiene ",cuminassa" (DwUGUS carota,), para evitar
su .propagación.
Con la siega reiterada y oportuna, favorecemos la pro-
ducción de l1en'o y aumentamos ,su ,poder llutritivo. obte-
niendo al mismo tiempo una limpic7.3 en malas Jlierbas.
El número de cortes no debe sn:perfll' los 4 anuales (1)~
seguidos del pastoreo autumnal.
(1) YfI hemos repetIdo varias ycees que cn gmn l'urte de la región
sólo llodl-ón oJltenersc tres, dos e incluso un solo corte.
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El propietario {le prados eR el Urgellet, ,Iebe mirar siem-
pre como fundamental la producción del prado pel'IDa-
nente (en vel'<le y heno) y completarla con la 'Produccióu
de forrajes, alfalfa y prados temporales. Nunca debe 'Per-
derse de vista 'Cste sentido unitario de la finca y c!l des-
tino de su vroducción, o sea, mantener el ganado -vacuno,
aumentar la producción ele leehe (alimentos vel'<les) y ase-
glTl'ar ~l ,contenido en grasa y vitaminas de la. misma; 'para
ello cuenta- con la ¡producción en verde del 1J?1'ado de gua-
daña, elhel10 almacenado durante la primavera y Ila pro-
-ducci6n forzada. ele ;forrajes autumllo-pl'ima,veraleB. La all-
faIfa se presta bien a ser segada en verde y el último re-
brote (autumnal) se mantiene tierno hasta que las fuer-
tes ¡heladas lo secan, vudiendo ser pastado en noviembre
y acaBo diciembre {fijando aas vacas en estacas para evi-
iar el pisoteo excesivo).
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para illtel'€sal'les a que ellos mismos comprueben en sus
fincas la vaUdez de estos principios. Dentro UllOg años y
como fl'·n to de la experiencia conseguida podremos dar
más detanes, particularmente por lo que se refiere a pe-
<¡ueños valles y {listintas fincas enelavadaB en esta amplia
zona. De todas las recomendaciones que vamos a dar, la
de los abonos es la más variable y la que preciBará una
mayor atollción por' paTro de 10.'3. interesa'dos, que deben
anotar cuidadosamente la cantidad de estiércol, época de
aplicación y la de los distintos ahonos químicos j la pl'O-
<lucción que interesa ,es la lechera y su contabilidad se
lleva escrupnlosamente, pero deben anotar-se las terneras
-que Be han criado con la producción de los prados, o sea,
'el rendimiento en leche y crías por vaca. De esta manera
podrá tenerse una base para juzgar si la producción de
los prados aumenta. o Be mantiene estacionaria y si los
gastos para adquirir abonos quedau compeusados por una
mayor producción.
Lo ideal seria que, más adelante, un propietario de la
comarca. hiciera este estudio y proporcionara datos de pro-
{lUCciÓll en relación con gastos de mejora, para dete,rmi-
narel valor económico de las mejoras qne proponemos;
también debe tenerse en -cuenta al realizar oota es-pecie
<1e balance, que además de la pro(lucción interesa el es-
tado del prado (limpio de malas hierbas, con buenas fo-
rrajeras, etc.), que en realidad es como 11na garantía de
producción futura, o sea, como una capitalización. Si el
aumento de producción compensara: ]0& gastos y al mismo
tiempo .se -consiguiera tener unos prados más limpios de
malas hierbas y más productivos, el <linero gaBt"do ya
sel'ja bien empleado. Estoy convencido de que las mejoras
que proponemos nO sólo conseguirán aumentar la prodnc-
ción compensando los '-gastos, sino que principalmente COll-
{lucirán.a. una mejora paulatina de los prados, que en rea-
lidad es como un aumento del capital delpl'atlcultor. Como
puede comprenderse, dado el carácter científico de mi pro4
fe8ión no es " mí a quien corresponde eontrolar esta parte
, ,
üe las mejoras conseg-ui<1as; expondré unOs ,métodos, unas
normas generales, pero a .Jos socios de la Cooperativa co-
1'1'esponde aplicarlos de acuerdo con la doctrina expues-
ta. adaptándola a las necesidades de sus l'Cspeetivas fincas.
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¡Contra. lo que corrientemente se cree, los prados <le
glmdaña (1)l'M8 de dall) son más exigentes que cualquier-
cultivo agdeola, particularmente en lo que a estercolado,
abonos químicos y i'iego '~e refiere; no deben ararse, pero
precisan una vigilancia continua para mantenerlos en buen
eMacl0. El prado es el cultivo que más agradece los cui-
dados y la aparente facilidad de su cultivo es la que
engaña a muchos que cosechan 'Cantidades mínimas de
hierba.
A continuación daré algunas generalidades sobre el
prado seguidas de consejos prácticos aplicables a la zona
qne delimitamos anteriormente.
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pletamellte y el lnstrl1mentomás eficaz es la grada de
discos que, con pases cruzados, facilitará la labor. nes·
pués de al'uplo, debe quedar en descanso durante un rtiem-
po bastante Im'go (de uno a tres meses), para qne la tie-
rra quede bien preparada y meteorizada. Ensayos efec-
tuados en prados leyantados, nos indi'caráu las plantas
que .mejor se adaptan a ser sembradas en un prado recién
arado, Si el -prado se levanta a fin de año; podrán culti-
varse ,patatas, Ipara sembl'ar mer.cla de veza :l cereal (avena
o Icebada) en otoño; la 'Primavera Siguiente podrá selll-
brars:e ·nuevamente cOn patataR o bien alfailfa; al enveje-
cer el a[lfalfar, puede sembrarse nuevamente el prado si-
guiendo el 'procedimiento 'que indicamos anteriormente.
De acuerdo con la mejor técnica. de praticultura, lo
ideal seria sembrar directamente el 'Prado, ya que las plan-
tas crecerían más robustas; no creo que. el procedimiento
que recomell'(lamo.~ las perjudique mucho, y su apHcadón
será más fáciJI atendiendo a la costumbre tradicional del
país.
Lo que de ninguna manel'a puede hacerse,es pasar
del prado temporal a prado permanente; ~o mejor es in-
tercalar el 'Prado temporal entre cultivo !lOl'tícola (pa-
tatas) y alfalfal'.
No es necesario illsiBtir en quena debe levantarse de
ninguna manera un l}rado permanente de guadaña bien
establecido, en rilena producción y 'libre de malas hier-
bas. En ~alllbio será recomendable, cuando las malas
hierbas fueran abundantes y resistieran los tratamientos
que proponemos. En los cultivos de invierno, utilizados
para pasar de ITa cosecha de patatas a ia primavera (época
mejor pa,ra efectuar- las siembras de prados), deberem""
tener en cuenta que las plantas escogidas resistan bi-en
las hela<las, se mantengan verdes y crezcan rápidamente
durante los períodos favorables.
Queda claro el papel que reservamos a las forrajeras
de otoño e invierno; ellas, junto con \los prados tempora-
les de crecimiento invernal ampliamente reconocido por
los investigadores. de praticulttll'a, permitirán obtener hier-
ba verde durante los meses que más se necesita. I.Ja ex-
tensión que en cada finca. debe reservárseles es función
de 1m necesidades de la misma y de la limpieza de los
prados en ma'las hierbas, tal como acabamos de indicar.
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, total de forraje y su valor nutritivo. Como pU0f.le verse,
en los aiLfa1fuTes recomendamos la telidcncia a 1"etl'a8ar
los cortes, J'a que este proceder mlmell'ta el l'elldimiell to
y asegura la estabilidad del alfalfal', disminuyendo la in-
vasión de malas hierbas.
Una, labor de bina.. efectuada oportunamente a fin del
invierno. en un wlfalfar viejo (6 - 8 años) permite prepa-
rar la siembl'a primaveral del 'prado, entre lineas, con se-
millas de buena calidad (Daotylis, Tris6tllllL, An'h6nat1w-
ntrn..¡. Festu.ca, lva4ensls, Phleu,¡n pJ'a,te-nse, TrifoU'llIlJt pi'a-
tense persistente, T, repe-ns y LOtHe corn,¡oI(.la,t'us) que rá-
pidamente daTán un prado mejoTado, el primer año con
alfalTa, que pronto sucumbirá ahogada por las pratenses
sembradas; en estos alfalfaTes sembrados de prado, no rc-
comendamos el abono nitrogenado hasta otoño y los COI'tes
deben s~r frecuentes, para favorecer la extensión de las
prRtenses.
Tanto la alfalfa ~omo los prados tempol'U']es J' los
cnltivos de forraJeras, tienen una misión concl~eta en la
explotación de las .fincas para ,producción lechera; la base
de la. alimentación siempre será 'la hierba y heno pro-
ducidos por el rprado pernmnente deguadañu, 'pero los
cu!ltivos mencionados: 'permitirán obtener hierba tiel'nu múy
nutritiva y en el lllQmellto más 0pO!'hlno.
Otras forrajeras. - Deben estudiarse las posibilidades
de. la -asociación de v'ezas con cereales.. muy pal'tieular-
meute por lo que se refiere u la ,producción uutuml1o-
pl'ima:veral. También' sería interesante investigar la ren-
tabilidad de otras forrajeras, 'particularm<!ute Uas cru.cí-
feras (nabos, berzas y otras parecidas) y su adaptaeíón
a los ciclos que a continuación propondremos. ISerá muy
interesante ver Jas que mejor se adapten a vivir en los
prados recién levantados.
Rotaciones de cultivos. - La parte peor de los prados,
la que resiste los tratamientos de mejora y 'Continúa pla~
gada de malas hierbas, es mejor !levantarla y dedicarla
al Icultivo hortícola, que en 'pocos años mejorará' el suelo,
permitirá nivelal'lo y, saneado, eiiIuinal'á las malflB hier-
bas, pudiendo dediear:!o finaimente a prado..
La roturadón, ·de- un prado viejo debe Jl3'Cel'Se con
sumo cuidado; el césped deb.e r~l)l_perse, fragmentarse eom-
Los prados
¡Son formaciones herbáceas, destinadas a la produc-
ción de hierba, aprO\rechada directamente a diente (¡H'ados
de diente) o por siega (prados de gnadaña).
Origen de los prados. -·En estos yaJles pirenaicos, antes
de que el hombre ex.plotara sus producciones naturales,
dominaban las plantas leñosas, que formaban densos bos-
ques (robleda]es y eneínares); las talas, el fuego, y muy
particularmente el pastoreo de los claros producidos, fa-
vorecieron el desarrollo de :plantas herbáceas, que podÍRn de-
fenderse del diente del ganado, graeías a Sil facultad de
retoñar vigorosamente después'de ser comidas.
La necesidad de guardar hierba. .para el invierno, in.:.
dujo al hombre primitivo a segar la hierba de Jos prados
y a guardarla. en fODlllR de heno. Ya tenemos, en los albo-
res de la ,historia, los dos tipos de prado; posteriormen-
te, se acentuaron las diferencias y ell la actualidad hemos
llegado al prado de guadaña. tan netamente diferenciado
del que se explota a diente y. con una composición f1oristi-
ea tan espeeíal, formada por pla·ntas tan adaptada", que
ha merecido' ser catalogada en agrnpaciones vegetales muy
características, entre las mnchas que cuenta la Fitosocio-
logía model'na (la ciencia que estlldia las comunidades
vegeta]..,). .
Siendo distintos el origen, composi(>ión flo~jstica y des-
tino de sus respectivas prQ{hrcciont's, en los dos tipos dé
prado natural, '" lógico que· también sean distintos. lo.
cuidados: que -l'equicrén.' Ahora, 'nos limitaremos a expo':
nc!', en sus líneas generales. el tratamiento' adecuado al
prado de guadaña_o reservando pm'a. otra ocasi6n el estllJ
dio del que debe aplicarse al prado permanente aprove-
clIado a (liente.
Cmuo eS lógico, el tratamiento <1ebe adaptarse en li-
neaN genernles al que tradicionalmente se 'ha vcnido apli-
cando. el mismo que lo originó y el. 'que determina su es-
tahilidad;, Üfi SQbradamente conocido este tratamiento por
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ser precisamente el que se mplica. en la comarca, pero es
posible ,mejorarlo, sin variar !los rasgos fundamentales. y
a ello vamos a dedicar este estucHo que podrla titularse
también, ('Introducción a la praticultura. en el Urgellet".
Acabamos de ver someramente el origen del prado, por
acción humana y del ganado, a partir del bosque primiti-
vo; veamos ahora c'Ómo el prado de guadaña puede ori-
ginarse también a partir de un cultivo abandonado. que
Se abone con e.o;;tiércoo y siegue periódicamente. Durante
el primer año, se propagan ·las malas hierbas de cultivos
que se desarrollan generalmente en pocos nleses; poco a
poco penetran _plantas perennes que retoñan fácilmente
después de ia siega reiterada. Si la humedad .y riqueza
del suelo sOn snficientes, o el cmnpo se abona y riega
periódieamcnte, laB peatenses perennes eliminarán a las
malas hiel'bas anuales, negando paulatinamente al pra(To
de guadaña completmwentc estabilizado. Este proceso, ex-
plica pel'fectamente que ias plantas de nnestros prados
están adaptadas a la siega periódica. retoñan rápidamen-
te y agradecen el estercolado y (los riegos. Muchas son lat-l
plantas qnepodrían "i,vir en condiciones de humedad
edáfica y estercolado abundante, pero son pocas las que
resisten la. guadaña y menos a1m las que viven someti-
das a. una siega" reiterada, hasta cuatro y cinco vec€:s
por año.
En el pál'ra.fo anterior hemos definido las tres con-
diciOnes esenciales para mantener el pI'ado de guadañn:
8ieg{~ reiteradn, a,bon.ado intenso con estiércol y riego fre-
cuente para m,antener lla humedad del suelo sin provocar
encharcamientos. E'lestudio detenido de los tres factol'M
antes mencionados 110S dará 'el camino para tratar de ma-
nera adecuada el prado de guadaña y para obtener de él
un re:rdimiento máximo. En la guadaña, abonado y rie-
gos, tenemos 10..0;; tres ellCmentos fundamentales que asegn-
ran la estabilidad y p~rmiten obtener la máxima.. produc-
ción ded prado <le guadaña; a ellos dedicaremos los ca-
pítulos que vien:en a continuacÍón.
la siega
1~s completampnt-e fundamental en el tratamiento {le
los pradof$ que pstudi.ninos; la. guadaña, qne dió llOlUbl'€-
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Actualmente ya se encnentran en el nlel'cado tipos d:e
plantas, como las de los pra{los del Urgellet, muy mejora-
das por 10 qne se refiere a los caracteres antes ID,encio-
;nados y muy particularmente a la palatabilida<1 (muy
apeteci<1as por el gana<1o y nutritil'as). Tenien<1o en cuen-
ta las condiciones de la comarca de la Seo, convendría
·ensayar las pl'o'cedenteiil de JOB valles interiores de Suiza
CTüO -1.200 m.); también pueden ensayarse las ingilesas, dc
cunUWades excelentes, pero es mUJ dificil que persistan
JllllChoB años en las condiciones del Urgellet.
Prados temporales. - Dada su vida muy coda (nunca
más de tres años), no debetellel'se. en euenrta su persiste.n-
cia y pueden adoptarse plantas muy palatables, de crc-
cimiento precoz y gran producción; entre las más reco-
mendables se enCnellíl'all el Lol.lum. ,¡talÜJ1Hn ("l'ye-grass"
italiano), TrifrJUmn pmtell'e (trébol! <1e pra<1o, de gran
pro{lucción, crecimiento rápido y vida corta) y el trébol
ladino (T. ""pen" var.) procedente de Italia, con pro(luc-
ción quc supera la del trébD'1 Wanco corriente, pero es de
Tida. más corta.
Alfalfares. - La opinión cOrl'iente en la COmarca de
la Seo de Urgol de que la a·lfalfa es de vida corta, na
-creo que se mantenga en un futuro muy próximo. Falta
estudiar con método este cultivo; en el mercado mundial_
se encuentran semillas qne ,corresponden a~ razas adap-
tadas a. condiciones de suelo y clima mnr diversas, de las
~uales muy pocas se han ensa:rado en el Urgellet; en Sui-
,·za, se ünltiva alfailfa, con buenos re.ndimientos, a nive-
. les netamt:mte superiores al de la comarca de Seo de Urgel
(hasta 11200 m.); el abonado racional y adecuado a sus
·exigencias (sin nitrógeno), es imprescindible para ase¡¡u-
rar la estabilidad del aQfalfal'.
Podría ensayarse la raza. H'Pl'ovenoo" (del snr de Fran-
cia) y muy particularmente las de 'Procedencia suiza. Ell
cultivo en líneas (separadas 35 - 45i cm.), can escardas o
binas durante su primer desarrollo y, si es necesario, des-
pués de los cortes de pl'imavera y otoño. No abonar con
estiércol y menOs con nitratos o su!1fato amónico; el abono
-que asegura la "stab'Udad det alfaifar, es el supe~fosfato
(80 Kg. "joma!") y el cloruro potásico (40 Kg. "jol'nal").
La siega debo retardarse hasta la tloración de todas las
'matas, ya quo el corte reiterado disminuye la can tidad
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ses extendiendo barredura,'; de henil (semillUB del pajar),
con lo que se estilluL!la la- extensión de malas hierbas.
Existen dos tipos de prado de guadaña, el permanente
yel temporal, (\'ida de 2- 3 años). Para retableccr el prado
permanente, lo mejor es sembrarlo directamente, ,asegu-
}'a1ldo la robustez de las plantas desde que se establecen.
Puede 11aCel'se en alLfalfar sembl'ado e:ll ,lineas, añadiendo
Bemilla de gran calidad. Como puede comprenderse, la ca-
lida:d de la semilla que .'lCmbremos, asegurará el éxito del
prado y su rendimiento. Existe el peligro de que si ]a
semilla no ,COl'l'eSl)onde a· plantas mur adaptada,s a la re-
gión, el prado, pO'co a poco se verá invadido por las pra-
tenBes espontáneit.':;,; conviríjélldose en un prado apenas
distinto de los que a'ctualmente se explotan.
Selección de las pralenses.- Esta selección tiende a
conseguir el tipo ideal, con buen rebrote, hojas muy anchas,
crecimiento muy rápido y poca caña en relación COli' la)
.cantidad de .hoja.Secollsigue, r¡eprodticiell<1o únicumcúte
los ejemplarc, (entre miles de ellos) que presenten las
cualidades antes mencionadas,; se mllltipHca su descen-
dencia ~n grandes extensiones y, eliminando lOB qne no
presentan las cualidade,q deseadas, puede llegarse (despnés
de- varias genera'ciones) a obtener una deecen'dencia 'hoIllO'-
génea y que responda siempre al Upo apetecido. Si sem-
bramos semillas de plantas seleccionadas, obtendremos un
prado can plantas de ráVido detlal'l'ollo, periodo de flora-
ción preciso, mucha hoja y por lo tanto de elevado poder
nutriti,yo.
Uno de los inconvenientes de la seiecciónque acaba-
mOs de describir someranlente, es que se efectúa, paraumi
región determinada y en otro país puede ocurrir qne -estén'
menos adaptadas que laB naturales de dicho país. sllCllm-
hiendo paulatinamente a la competencia que las va eH-'
minando. Lo ideal, sería efectuar hi gelección en el mismo
U~'gellet, teniendo en cuenta ,que, las plant~s selecciona w
das preseli~aran, exacerbada la cualidad ,(le ser ~gre;siv~,
es decir: que pudieraneom'Petir" C()ll ventaja ,con ,las ,mál;l
frúcuentes en log prados de la comarca"; de esta :p1aner'~,
obtendríamos prados mejorados, con una composición 00,-
l"lstica determinada y muy estables ante la competel)d(l
de las plantas extendidas por Jos demús prad,,~. .
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castellano a este. tipo de 'prados, mantiene a raya Ulla
multitud de especies que penetrarían en el prado para
disputar a sus especies fundamentales la luz :v los aQi-
mentoR del suelo; la guadaña impide la evoluc·ión natu-
ral del prado a matorral y bosque, manteniénd<ilo en el
CoStado de mayor producción.
La guadaña es la berramienta del praticultor, como el
arado lo es del agricultor; saber manejarla es la garan-
tia dlll é:<ito. Entre todos Jos factoreS que influyen en el
mantenimiento del prado, ninguno le aventaja y por eso
lo citamos en pdmer lugar; digo guadaña, 'pero cómo pue- "
de comprenderse, el significRdo llBigna<lo a' la palabra es
más genrral y se refiere al instrúmento em-pleado 'para
efectuar la siega, sea guadaña o máquina -segadora.
La técnica moderna ha señalado dlaralmente la época
precisa de efectuar el primer corte (I'dall"), que coincide
con el inicio de la floración en las gramíneas ("formen-
"tal"), precisamente el momento en el que BU contenido en
proteína asimilable es mayor. La época de efectual' el
segundo corte es menos precisa, pero siemipre debe anti-
ciparse a la floración del rebrote de las gramíneas ("I'e-
dall").
Fijada con clarídad la fecJha del primer corte, la de
Jos siguie.ntl'6 debe adaptarse a las necesidades de lim"
piar al prado de malas bierbas, impidiendo la fructiJiea-
dón de la IDnyoria; debemos actnar entreesta'llecesidad
de -limpieza y la de permitir el máximo desarrollo de la
hierba, princirpalmente en el MsO de que se destine a la'
producción de heno.
Dadas las conclicionM que concurren en la"-c.omarca";
pueden recomeudarse hasta cualro cort". anuales (1), por
lo menos dos en verde; la siega de hierba para consumir"
en \Terdc, está condicionada por la ausencia de losR~:'"
1Ml11culu8 ("gata rabiosa") que son tóxicos para el vaC~'l1o
cuando .se consnmen en estado fnesco. :ID! pastoreo' puede,
efectuarse duranté los últimos meses del año y úniCametl-
(1) Se comprende qúe el numero de' eorte:sviene determinado por el
clima y dismiJluIrán con la altitud ,del lugar, reduciéndose aires, dos ,o
aca~o sólo lUlO en las zonas m'as altas; los gastos ~n abonos r cuid,ados
deben disminuir tambIén paulal~namellte a medida que aumenta la altl-
Lud y disminll~'e el rendimiento en hierba. "
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te con grandes precauciones (que, detallaremos más ade-
lante), durante los primeros ·meses del mi.~mo.
Una de las plantas que puede eliminm'se con seguri-
dad por la siega oportuna, eB el Dauüus cW'ota- (¡¡cumi··
nassa", "paHtanaga borda"), anual o bienall., que florece
cntre el primer y segundo cortes; sus inflorescencias apa-
rasoladas, se contraen cuando maduran los frutos cubier-
tos de espinitas.. indicando claramente que no debe de-
morarse la siega ele las partes de prado afectadas. El aele-
lanto en el primer cortC', qne recomendamos aquí. prc-
supone adelantar también la época. del segundo J' es muy
probable que éste se efectúe autes de la maduración del
fruto de esta mala hierba. Es recomendable Hel ]'('da1l,"
en verde para las partes de prado afectadas por esta
planta (1).
El abonado
J\Ii<!ntras la siega tiene por misión regular la cOm-
petencia por la luz entre las plantas, fa \'oreciendo a las
pratenses.. el abonado tiende a corregir las deficiencias del
suelo, h-aciéudolo apto pUl'a subv·enil' las necesidades del
aparato radical de las mismas. El riego, que estudiare'-
mas a continuación, también corrige las deficiencias del
sucIo y podría considerarse como un aSl)ecto del abonado.
El. suelo sosHen€ las raices de las plantas y cOllviene
estudiar someramente, bajo un punto de vista práctico,
los principales tipos del mismo. Por su composición quí-
mica y atendiendo a sn reacción, podemos dividirlos fun-
{lamentalmellte en básicos y ácidos; los básicos, contie-
nen generalmente nn exceso de caliza (carbonato cálcico)
casi siempl;e en forma de gravilla o arena caUzas, mez-
cladas íntimamente con el suelo; los suelos ácidos, C'OIl-
sumieron toda la rC'serva caliza, si es que la tuvieron al
formarse.
El lavado de la caliza del suelo. se prodnce en climas
lluviosos y con escasa evaporación (climas ]lrincipahnente
(1) Como se comprende, sólo fijamos la época prcci~a (lel. primer
corte (<<dall»); la de los siguientes sera yariable r podra dcstmUTse a
segar en ycrde o a heniOcación. UHieamcnte r para efectos del abonado
autumnal (de alafia) convendrá .efecLuar uno de los caries (el 4.", 3." Ó 2.·,
seg(m la altitud) a fin de agosto o primeros dlas (le Sel)Llemhre, para
I':ffipezar el pasLoreo quince dias después.
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aUOBO líquido qued-e en las proximidades del punto donde
8-8 a,pliea. Conviene no mezclar el abOllO orgánico con cl
mineral; en el caso de que quiera abonarse con pUl'Ín des-
lHlés del primer corte, la apUcación del nitrato amónico
puede efectuarse dos o tres semanas más tarde a razón
·de o: Rgs. por "jornal".
Lucha contra las malas hierbas. - El prindpio debe ser
siempre fa vorecel' el desHl'l'ollo de ln-s buenas pl'atenses¡
cl'cando malalS condi'Ciones para las indeseables. La siega
reiterada, abonos bien distribuidos y dosiftcados (sin abo-
nos llitl'ogellados en vel'nuo) y riegos esprlciados, llunlCa
üxces-iJvos, El empleo de los hel'biddalS moderllos debe l'e-
SerVRl'Separa más adelante, una vez agotados los ante-
riores recursos y el saneamiento.
Siembra del prado. - Hemos dejado para el final este
aspecto interesantísimo de la mejora de los In'ados, pre-
cisamente porque merece una esp:ecial a tencióll, y por ser,
pl'obab1emente~ el único que permitirá doblar con crüces
la .·producción actual de los prados del UrgeJlet, sin eluda
alguna los más productivos de España. Con las· mejoras
q'UG acaba,1ll0B de proponer, se RJumentará la produccióll en'
un 20. - 40' % y mejoraremos mucho el volor llutrith'o de
la hierba (hasta casi '(luplicm1o) pero difLcilmente COll-
s-eguir-emos· duplicar la cantidad de heno pl'odudda.
La siembra de prados y muy particularmente de los
prados tem~)Orales, que esta primav~ra el1'sa~m'emos en
el Urgellet, permitirá. en un futuro próximo,. obtener hier-
ba verde en los momentos que sea más necesaria. También
los aHal:fares pueden l'epl'es,entar un complemünto a la
f)roducciún de los prados e intervenir en el cido prado en
mal estado-euJtíyo hortícola-alfalfar-prado mejorado.
Siembro de prados
En la comarca del Ul'gellet. es frecuente utilizar ~l
alfalfal' como cultivo previo que facilita el paso a prado;
cuando los alfalfares se abonan con estiércol, tienen una
vida muy limitada y pronto se ven invadidos por plantas
pratenses que rápidamente eliminan la alfalfa. El aspec-
to más gray~ de esta conversióll, alfalfar-prado, estriba
en el hecho de que se favorece la penetración de praten-
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-~uno; el principio tóxico desa1pal'ece por desecaci6n (el
lleno no .es tóxico). Por saneamiento, riego bien dosifica-
do· y abono mineral completo, eliminaremos esta mala
'hierba {le 'los .prados; entonces será po..~ible segar en verde.
con gran y(mtaja para la alimentación de las ,facas )'
_aumento en el rem:limiellto J' cantidad do vitaminas de
la leche IJl'Q{lncida.
El abonado. - Debe aplicarse en intima l'claciílll con los
-coetes antes mencionados. El e~tiél'c()ll se a'plicará en in-
vierllo (fin {le año), al terminal' ;el pastoreo; los abonos
minerales a primel'OB de marzo (abono cOllllJIeto), previo
(¡""lJUnte del rebl'Ote preprimaverai (guadaña o diente).
Para aplicar el abono mineral, debe tenerse en cnenta que
es preferible bacerlo con tiempo seco (por la tarde de un
<lía soleado). para evitar que se adhiera a las pal'tes ver-
des de las i),lau!ta<s, a las que puede produCÍl' alterado-
nCB (1). Despué.' del primer corte (mayo) abonar con ni-
trato .amónico, 'para favorecel' el rebrote del "formental",
·que será. elpl'incipa~ elemento del segnndo corte, segui-
do del trébol. No abonar durante el Yorano hasta' prime-
ros de septiembre o fin de agosto. dcspués del cuapto o
tercer ,corte, que se hará con abono mineral completo. ob-
teniendo, en septiembre - octubre, un buen crecimiento que
110'drá ,pastul'se durante los últimos mC8':es del año. Se es-
parcirán las deyecciones del ganado pastante, junto con
,el estiércol añadido, en diciembre, para formal' una .capa
de residuos orgánicos que abrigará las J-emas ül'i'erUall-
tes de las plantas, facirritalHl0 el rebrote a fin de febrero.
Al estel'colar. pue{]e añadirse f.i.cl'ra, para cubrir las pe-
queñas depresiones de los prados. sin sobrCiIHlS'ar nunca
el grooor de unos dos a tres centímetros.
Puede abonarse con Iíqui<1os ele establo (¡l\ll'ines. etc.);
este abono ·líqnido debe aplicarse en pl'imnyera u otoño.
Podrla estudiarse la acci6nsnbrc la flora del prado, ele
un abonado con pUl'ín despuBs del ~egnndo corte. pero en
~ene1'al no puede recomendarse (2). Se aplica con. el agua
-de riego, pero ,en prados ya húmedoo. pnra evitar ql1e el
(1) También puede aplicarsp- antes de unu lluvia. que fncilitará la
penetración del abono en el suelo.
(2) El pudn contiene amoniaco que es perjudicial en verano, )lor
fayorccer el desalTollo de llanlenes y otras hierbas en PN:ju!cio de los
treboles.
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fríos), reciben más agua de la que evaporan y el exceso
{1L'Bciende a las capas illfel'iorres llevándose la Ca,IiZIl, que
por ser algo solubie desaparece poco apoco de las capas
..superiores del suelo (lixidación) y no aprovecha 11 las
plantas del prado.
Los ,'guelos 1wrmalcs) lig.eramente ácidos. neutros o poco
alcalinos (pH entre 6 y 7,2), (1) en los qlle existe reser-
ya de caliza pero sin exceso, Han los más frecuentes. En
-climas poco lluviosos y COIl evaporación intensa, es muy
<Hfieil lle,gal' a la acidificación del suelo, máxin-ie si éste
se ha formado sobre roca fUllda-mentalmente caliza y 110
se ablh'a del riego.
Los suelos ácido~, (pH inferior a 6) son pobres y man-
tienen una flora pl'atenBe monótona, formada por p'la_utas
adaptadas a la falta de cal; estas plantas BOn poco nu-
tritivas y genel'a1mente engañan por su intenso verdor.
Tenemos prados de este- tipo en Galicia, región cantábri-
ca y partes más lluviooa.s del Pirineo; la acidificación es
más grave en casos como el de Galicia, donde a los efec-
tos del clima. se unen los de una roca m:Hh~e pobre en bases
y casi siil caliza.
Por sus caracteres físicos y atendiendo al aspecto, po-
·demos dividir los suelos de prado en sueltos y compactos j
en los primeros. tanto ,el aire como el agua circulan fá-
cilmente, su vida microbiana es muy intensa, principal-
mente si disponen de humedad suficiente. En aos suelos
compactos.. la falta. de aireación limita la vida microbiana
que se traduce en un desul'rono defeetu~)So de las plantas
pl'ntenses y eletermina la aparici6n de muchas especies
inelc.,eablCB en los prados.
De lo dicbo se desprencle que a toda costa debemos
mantünor el 5:uelo poco compacto, evitando eJl. pisoteo rei-
terado del ganado y fa voreciendo la vIda microbiana (véa-
-se más abajo, el párrafo Estel'oolUllo), con la consiguiente
aireación del mismo. que se traducirá en un aumento del
rendimiento.
Del párrrufo anterior y teniendo en cuenta el p1'ocedi-
-mi~nto agricola de arar pSl'a mantener la aireación del
(1) El pH sirve para medir el gl'ado de acidez, correspondiendo el
':pH 7 al punto neutro (ni ácido ni básico); los prados ácidos Lienen un
'pH inferIor a 6 Y los básicos o nlcl\ltnos lo tienen superior a 7,2.
1-", '
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suelo, parece quc también cl prado deberia trabajarse me-
cámcam<:nte (1). El prado de guadaña bien cuidado máI1-
tiene una aireación más eficaz, debido a la acthridad de
la fauna del suelo (lombrices de tierra, etc.), formáción
de nuevas raíces, descom·posición de las viejas etc. Uni-
can.lente deben evitarse. tanto el riego. como el pisoteo" ex-
CeSiVOS que contrarrestan las acciones beneficiosas antes
mencionadas.
En relación con la compacidad del silclo, queda un
problema que no podemos pasar por alto; en algunos pra-
d~s permanentes. explotados a diente, se obtienen rendi-
mIentos elevadoo a pesar del pisoteo reiterado. En primer
lugar, debemos poner en claro' qne en 11ós' prados perma-
nentes de diente se efectuó una selección de .'11 flora.que-
dando únicamente pocas plantas adaptadas a cstas con-
diciones, generaJmente con una gran actividad radical
que contrarresta ~on cierta eficacia los efecto~ del pisoteo.
Con tOdo, los prados explotados a diente alcanzan su
mayor producción, 'cuando se les somete all pastoreo 1'0-
taciana1, que divide el prado en parcelas, sometiéndolas al
pastoreo pocos días, para continuar en parcelas sucesi-
VaB, hasta cerrar el ciclo a las pocas semanas.
El estercolado, contribnye activamente a ,mautcner la
vida microbiana del suelo, que poco a poco convierte las
.ub~tancias, impropias para ""1' absorbidas por el aparato
radIcal, de las plantas, en otras solubles y adecuadas a
l~s necesidades de las mismas. El estercolado os impres-
CIndIble para mantener un prado de guadaña' éIl buen es-
tado,. ,contribuyó a formarlo y lo mantiene en plena 1'1'0-
ducclOn. Ademá., de todas las ventajas dichas, actúa OOmo
<;orreetor de las ,deficiencias del suelo, aumentando Su' con-
tonido en ¡lUm"s (2)' Y cl poder d,; reOOnoiól1. tanto d<l1
agua como de las saJes minerales dismill'\Tvcndo también
su compacidad. ' .
El estercolado debe ef~ctuarse en invierno, época de
rep"''''' de las plantas y el mes mlts apropiado parece el
de d¡ciembre~ después del pastoreo ~utumnal; el estiércol
(ll Se ha .comprobado repetidas veces ')o' en "tirios lugares (lUe el
trabR,Jo mecániCO del suelo de los prados no aporta ninguna mejora
aprccitlble y duradera; jamás ha lleg3do a compensar los ga~t08 de es los
trabajo!,.
(2) Substancia negra que tiñe el suelo de los prados.
Producción máxima del prado
En este capítulo, a modo de síntesis y re&umen ,de los
anteriores, estudiaremos la aplicación práctica. de los prin-
cipios anuncim:loB anteriormente: en lo, que. respecta a
la 8i-egá,} abona-d.o, ri-eg08 J' lu{)ha contrfl' Ta-s .m-a./a'8 hierbas.
La siega. - Debe adelantarse, para ,que las gramíneas
("f01'mcntal") contengan el máximo de proteína asimila-
ble y no se. endurezca la paja; como ya indicamos" el mo-
mento ll1Úo'~ oportuno es, el comie)lw de la floración. El
segundo corte debe hacers'e antes de que elretaÜo dt~ las
gramineas inicie la floración, adelantáin:1olo en el caso .de
que convenga eliminar el Dau·ou8 oo-rota, ("cuminasse~"),
para evHar la diseminación de SllS frutos. Eil tercer cOI'te
estaJ~á. formado prindpahnentc por leg'luminosas, "x.icoies,',',
~lant6n y gramineas, y será buel).o si 6e pr(}Cul,'a. ,no ,utili-
zar abono nitrogenado -(sulfato amónico, nitratos) en vera-
no; el cuarto corte debe hacer.se lospl'imer,QS días. d~ sPp-
tiembr~ (1) y podrá segarse en verde, abona)ldo ,a conti-
nuaci6n(2) para, obtener lln reprote lllUY aJp~'{!eiable: que
podrá cOnsumirse a diente durante los meses ele octubre
y p.ovi1Jmbl'e prolongándose, en las ]Ílejores cOInÚciones,
hasta·diciembre. La siega reiterada y el pagtoreo a ~n de
año, asegúra.rán la p~rmanenCi.aAe his, ,mejol,'e~ prateúse~
y evitflrán la penetración <;lemalaB hiel,'bas. .. '
ND puede segarse en verde silos pradOR couti-ellep n.lu~
cha "gata. rab~osa~' (R.fI.1W"lUJ'1I1:1l-B sp.)· t6xica, para' .~1. :va-
(1) Ya herilos dicho anteriormente' que mós arriba,' de la' Seo de
Urgel el tcrcercortecaera Ilrobablemente, haci~ fines de agosto ,y entonces
no seró posible más que el pasloreo autumnal (s~I}liembre~dicic'lllbre.
o s610 fin de noviembre).
(2) .Este ,abonado de otoño, creo que es recomendable, f!-unque ,debe
reducirse a la milad del que recomendamos para primavera. o hasta, un
poco meIios, pero creemos útil emplearlo completo en las proporciones
antes ind:lcadas (sulfato 3Dlónico 5-10 Kg.; super. 15-40 l{g. Y potasa
5~10 Kg. por «jornal»)¡ este abonado fayorecera el desarrollo autUIllnal
y preparara el suelo para la cosecb,adel liño siguIente. Actualmente, ,entre
lQ1> mejores e.specialistas de pratieuUur~a.i existen. infinilos partldarim;¡. de,l
abonado otoñal; nosotros. creem05 que C,Jl, la montañ3 esle,abonud(). no
debe retrasarse má,'l allá del 15 de septiembre y debe .coIncidir con' el
último cor1e para hierba en verde J. precedee al pastoreo autumnal", '
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dosis a emplca'I'} pl'ocura'nílo que con el'tratamiénto no
desaparezcan las leguminosas. No creo' que por ahora con-
venga empleados; lo pi'imero, lo más urgente., eS elhni-
nar las malas hierbas que se 1€1lCnelltl'an en los pl'adof:l
{lebido a un tratamiento defectuoso. Es lllUY prolJable que
c'onlos añoiSlleguemosal convencimiento de q'uc no es ne-
cesaria la IUclha directa} pOl>quehabl'áll desaparecido casi
completamente. En este problemaes'1l1cjOl'·segllÍl' a la na··
tUl'aleza; querer forzarla, torcerla hacIa una dirección de-
terminada, pueele conducirnos al desastre por el alcance
imprevisible de nuestra acción.
¡ :.j; i ¡ . L ".J J;";;
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protegerá las yemas durmientes de las plantas, muy par-
ticularmente en esta comarca, donde la nieve no es su-
ficiente para preservar los prados de las heladas. Al es-
parcirlo hay que procurar que quede lo más pegado posi-
ble a la tierra, para que ésta lo aproveche mejor y más
totallmellte, evitando así en parte. las pél;diclas excesivas
de amoníaco. .
Los abonos minerales, SOn necesarios para jor.za'1' la
producción, del prado y son un recurso eficar. para aon-
trola,r:la- proporoión de las pla.ntas qne loconstltnyen, muy
particularmente Hl relaCión entre graltníneas y lC[Ju4ninosas
:r la'abulltlanCÍa- de majas. hierbas. 'VealllOS a continuación
los elementos químicos m{~snecesa'rios que pneden in COl'- .
pararse por Io's abol1osmillei'ales más coi'rientes.
'}-lUrógeJlO. Antes de ellti'm' en el esttúlio de los abo-
nos niti-ogcnados yeamos snscintamente' las fnentes naÚl-
rales de nitrógeno· en los prados. Aparte. del aportado
por las descargas eléctricas y 'la llctividacl de algunas hac-
teri~,s (le] s'u'elo, q~lC en realidad propo~'donan peqneñas
can'tidad~s'de este elemento, existen, otras ,bacterias que
viven. asociadas con ]a&, raíces,: de ~eguminosas (','tl'cfle",
tl'ébolcR. "corona, de rei", ~lfaIfa.. etc.), formando unas
lludos,idades m,uy características; estas bacterias toman ni-
trógeno del ail'e y lo fijan proporcionándolo a las leKumi-
nosa~ql.Ie las sn,stentan. Como el.nitróg'eno,eA el elemento
más caro -en el comerci,O, e~Itre todos los. que se aplican
COll los, abonosquí,miGos,~onviene, utilizar el que produ-
C'en las1egmnillof;as que,pol' lo, que. acallamos de expli-
car,. no lo necesHall; es completamente nece.'mri01llalltener
una prop.orción de legmllinosas-,"formental" entr,e d12ü
J' 35 %., siendo ,mayor.. la masa de,l~gumillosas ('~tréfle")
dUl'allte JoslUe~es de \rerano "X minimnen primavera;
El, exceso de, ;abono nih~ogenado puede aumentar el,
~',fOl~mental" a- costa, de lo..\) tréboles ya 'Ia,larga:set' 'per-
jndicial; cOllviene equilibrarlo con el :fósforo y ,potasio
que .estlldiflremoB a continu'ación.
Una fuente 'muy ~-importantc de nitrógeno es el· estiér-
col, pero S11 cfecto:se limita al prjm:el' coi,te- (."dall") y
lf1s 'plantas ]0 aprovechan después' de la actuación de las
bacterias sobre los r(l~idllOS O.rgállicos que aportamos al
s~o. " k
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Para completar la cuntid,ad de nitrógeno que requiere
el "formental" eh primavera, es conveniente emplear el sul-
fato (rmón,ico) en cantidades qne variarán entre 5 y 25 Kg.
[Jor "jornal" de tiel'l"a (1) según la fel"tiliclad del prado
y la eantidad de buen estiércol (o sen bien preparado y
Hin pérdidas notables de amoníaco), que permitirá redu-
cir la cantidad de sulfato amónico al· mínimo ; el máximo
debe emplearse únicamente en prados con poco estiél;col
y donde interese favorecer al "formental".
Despué~ del primer corte (¡'dall") convendrá aplicar
nitra,ta (MnÓ'nico a razón de 5 -lB Kg. "jornall". para in·
crementar el rebrote del "formental" que aun debe S{'l' el
principal componente del "rcdall"; este abonado será fun-
damental para. aumentar la producción de los buenos pra-
dos de la parte baja, permitiendo obtener un segundo corte
mucho antes de ,lo que hasta. ahora ha venido obteniéndose.
En el uso de los abonos nitrogenados recomendamos
pl'lHlencia. empezando el pl'Ímer aüo por la cantidad mí-
nima que asignamos, iucl'ementán<101a en años sucesivos
después oe observar el efecto producido en la cantidad
de tréboles, que podrían sucumbir ante la competencia del
"formenta:!". Si el precio del nUrato 'arnónico l.lS supel'jor
al, doble (le1 8llJlfwto amónico o del 'nitruto cálcico (calcu-
lar riqueza en nitrógeno y precio por 11:110 de nitrógeno),
puede emplearse en el "dall" cualquiera <1e los dos Ille.u-
CÍOlHHlos últimamente, pero con proferencia el primero
(caso de iguaJlda<l de precio por Idlo tle nitrógeno).
Entre primeros de junio y fin de agosto conviene no
utiliz..'lr abo-no nitrogenado en 108 prados, para permitir
el desarl'ol1o de los tréboles que podrán resarcirse de la
cOmpetencia primaveral elel :'fOlfmental". provocada p01~
el estiércol y los abonos nitrogenados aplicados en pl'Í-
m:avel'a. El "formental" tiene el crecimiento atenuado du-
rante los meses vel'al1iegoB, y COll el abono nitrogenado
no podl'iamos favorecerlo; en cambio, castigariHlllos a los
tréboles, que sucumbirían ante la coIilpetencia de las "xi-
coies" "plarllta.tg'es" y malas hierbas.
Fósfóriao, aplicado en forma de 8,"parfo8fato (~I fos-
fato más soluble del comercio) utiliullldo el más rico
(1) El «jornal» equiYaJe Aproximadamente a 21 áreas, tic su{'rLc, que
"en lIna hectárea enLran casi cinco «jornalu.
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da a las pratenseB; no creo que tenga lualas cnalidade.~
para ser comida, aunque es 'presumiWe que sea poco nu-
tritiva; por ahora no presenta pl'o111emas graves.
Qued~Hl los lla.ntcnc8.. qne algunos autores cOllBideran
indeseables, otros los admiten en pequeña cantidad y qUé
Jos del Ul'gellet tienen por buenos. El Pla'ntago la-1weolata
("'planta tge de fu11 a estrota ". "herba de les cinc cosínres")
-es ]~ más extendida. y. según los análisis, contiene gran
cantidad de sales minerales; la experiencia que tengo en
la comarca, indica claramente que esta hierba agradece
el abono potásicQ_ y niirogenado y es muy probable qne
sn canti'C1ad anmente con el abonado que recomendamos.
Para mantener 3'} Plmltago 1cl'1weolata, en ]a proporción
que le corresponde, debemos evitar el abOllO nitrogenado
durante el verano.' En los buenos prados de la comarca,
como el de don Domingo l\Ioliné, tan conocido, este lla.n-
tén alarga. muoho sus hojas y cl'ece con porte casi erecto,
forzado por la. competencia de las gramíneas, perdiéndose
asi el peor car<Í.ctel' de esta hierba, el que la hace más per-
judicial, o ,o;;::ea el de que su roseta foliar impida el (les-
arrollo de la hiorba fuudamental del pl'ado.
El Plcrntago media es meno~ abundante, sus hojas Bon
anchas y peludas. su roseta tiende a ser aplicada al suelo.
robando espacio a la,~ dmuáB plantas del prado; es una
planta. nut.ritiva y muy rica en Hales minerales, aunqne
en el Urgcllet tiende a desaparecer y, donde se conserva,
adopta un porte erecto que le hace perder su caracterís-
tica más perjudicial. El pastoreo favorece el desarrollo de-
rRta planta poco productiva.
El Pla,ntago major ("plantatge de funa mnpla"). con
l'o.~eta dte hojas muy anchas y completamente aplicada al
suelo, es ciertamente una mala hierba, pero ,no puede-
vi"ir en los prados bien cuidados, mparecíendo casi siem-
pre en lo's caminos y esquinas de prado muy pisadas.
DebemQ,.~ considerarla como nn buen indicador del pisoteO'
ex'cesivo, que señala la necesidad de poner pronto remedio
adccuado a la causa (pisoteo, etc.).
Lucha con herbicidas. - Cuando a pesar del tratamionto
aplicado durante muchos años, se extendiera por el pl'ado
alguna planta perjudicial, podrá estudiarse su elimina-
ción utiliza.ndo los herbicidas mooernos. Para cada caso
debe analizarse cuidadosamente el prado y elegir bien la
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A pesar del tratamiento adecuado, seguido durante
mn(~hos años, pueden persistir unas pocas malas hi:el'ba.~
qne tienen exigencias similares a las de las pratenses más
apreciada's. En la comarca debemos coutar entre éstas, COn
las j"omu,za8 '("pradelles", "romág", "llellgua de ban"! '''pa.-
nudella"), m-flell)"uma ("camamilIa", "hel'ba de les mil-
fulles"), "1J~rraqucs" (Plcris hieraciohles) y pocas más.
Romaza's; contra ellas, el remedio más eficaz consis-
te en deS31'1'uigm,las con una azadilla, durante los meses
invernales.
La m:ile'lIJ'a1J/a, e,') lllUY ¡n'obable que deSRp3l'('zca paula-
tinamente,. COlllO consecuencia del tratamiento (segar pron-
to y abonar COIl nitrato de.~'Pués del primer corte); no pue-'
de igualar el crecimiento vigoroso de las gramíneas abo-
nadas con nitrato amónico "j' la competencia acabnrá pau-
latinamente con ella. Con el tratamiento actua~ ocurre lo
contra.rio; el abonado con estiércol favorece el desarrollo
de las gl'amíneas únicamente en el primer corte y después
el rebrO'tees menos vigoroso, permitiendo el desarrollo
de esta planta que cada (lía se extiende más. El adelan-
to en los cortes, también favorecerá su desaparieióI1 pau·
latina. e impedirá qne se lignifique demasiado, conser"án~
dose más _tierna; ya en la comarca se ha observado que
el ganado desprecia esta planta únicamente cuando e~
muy dura (leñosa). Se tra1a de una. buena forrajera, cuyo
inconveniente prindpal es el de endurecerse si los cortes
se retrasan dtemasiado.
Las "pur)'(lques" (1'i01'i8 hicJ'({loioides)., parecidas a las
"xicoies" pero cubiertas de pelos ganchudos._ son desdeña-
dns '1)01' el vacuno que siempre las deja en el pesebre; es
muy pl'obableque va"j'an del:mpal'eciendo paulatinamente,
ante la competencia de las plantas que favorecemos con
el tratal11ien'to propuesto.
El Dalwu8 ca,l'ota, ("cnminasses", "paBtanaga borda")
puede controlarse f!1cilmente adelantando el segundo corte
ü impidiendo la maduración de sus frutos.
Otras mala,s hierbas de los pradOll desUipareceráu por
el saneamiento ("gafa rabiosa"; "herba de.la. prunellfl" o
"del traidor"; juncos, etc.),. y procurando regar lo impres-
cindible. J,a "espunidella blanca" (GaZi1un 1Il0111l.go), tiene
poeo poder de cOl}}lpetencia r aparece siempre SUbol'dina-
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en fósforo por peseta de coste. Como en la mayor parte
de estas com'arcas no existe el problema. de la acidifica-
ciÓil, no importa que el supelú'osfato empleado sea de
reacción muy ácida; en principio y para la generalidad
<le ~dtas tierras ,1l0 conviene compl'((Jl' ca,l con los abonos.
J,a cantidad a emplear oscilará entre 60' y 85 Kg. por
"jorl1ai", siendo menor en los ,prados pobres (en los de
mOlltañapuede reducirse hasta 30 6 menos Kgs.). En la
comarca ya se ha podido comprobar práJcticamente el
efecto delsupel'fosfato en el desarrollo de los tréboles. El
superfosfato servirá prIncipalmente para aumentar el poder
nutritivo de la hierba y para regular la proporción de
trébol en los prados.
I.la época mas oportuna para aplicarlo nos parece la
de fin de febrero a primeros de marzo, cuando se inicia
el de"arl'ollo del "formental" y despué« del despunte de
los luotes (.con gnadaña o pastoreo ligero de ovejas o,
con SUIllO cuidado, de vacas).
Potasio, que corrientemente se aplica en forma de clo-
ruro potásico y sin llegar a la tercera parte de la cantI-
dad que asignamos al superioMato (10, - 25 Kg. por "jor-
nal"). El potasio aumenta la cantidad de almidón y pOl'
lo tanto el poder nutritivo de la hierba; ta;mbién se ha
obsCl'vado una mayor resistencia a las royas del "iÍol'lnen-
tal" ("1'oyell") y ,contribuye al desarrollo de las legumi-
nosa.' ("trene") junto .eon el snpelú'OIlfato. El único efecto
que podría. ser perjuc1icíall, el que nos inclina a recomen-
dar prudencia en su empleo, es el de que favorece la pro-
ducción de caña (paja del "formental") y su endureci-
miento; la siega oportuna. que antel'iOl'mente recomenda-
mos evitará este "inconveniente.
Oalcio) imprescindible para mantener la buena compo-
sición floríBtica· del prado; en la parte que visité durante
dI verano de 1955 no pude ver ningún ca.'3o claro de aci-
dificación, pOI' lo meuos las plmJtas del pl'ado no la se-
ñalaban claramente; casi todos los prados próximos a. Seo
de Urgel, se encuentran sohre terrazas de aluvión con
suelos ¡..jcos en call.
Para evitar un lavado excesh·o de la caliza, es reco-
mendable regar con el agua estrictamente necesaria, 10-
grnndo al mismo tiempo mantener la aireación adecna-
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da del suelo· y evitando pérdidas iUllecesarinB' de salles llll-
tl'itivas por lixidación (lavado).
OTROS ELBMEN'.rOS; - Con: los abonos qUInUCOS corrien-
tes, se 3:plican 'cantidadffi suficientes de; aZillfre y oloro
(sulfato amónico y cloruro potásico), dc suerte que úni-
camenTe interesaría ,saber si alguna vez esta's cantidades
Ilega.n a ser excesivas; el estiércol aporta suficiente sodio,
de la HaI común que consumen las vacas. ,Estos elemen-
tos, por ahora, no causan· probIÜ1llas en estas comarcas
del Pirineo.
OrJIGQBLEMI<JiX'l'OS. ~ Además de los elementos ellnm~­
rados ,anteriormente, existen ob'o.,:: que sOn completamen-
te necesarios a 1ft,\) plantas de prado enpequeñisim3 can-
tidad;, por J,o g-euf:ral se encneptran en el snelo. pero la
fal,ta de 'alglm~ Jle ell<;>;s puede a,CHl'l'ear ,una disminución
de la pn)dU,Cc1Óll y m:uchas veces ~a ,escasez de Jp,gnminosfl~.
Entre los .oligoel~m~l~tós más importantes cabe meu-"
cionar: oobre, túne} hierro, 1r1<tr)1.,gam.eso} niquel.• .cob(clto,
molibd.eno} magnesio, Jltbi,dlo, ,<:esi?, ~Q'rp} iQ,(~o., jMor.. cte.,
que, frecueI;líemente J'a' se encue,ll'traII comp impur,eza~ de
lo~ abonos .corrientes 'en caútidad más que suficiente. Se-
ria" conveniente :anaiUzar ,los..:a'~o~os,coi'rientes para de-
terminar las' imp~u'czas qüe co~t.~e'Úen; enton,ces ¡>o(lt-ía de-
ducirse los elementos. que pl'obablementeu9 ~e cncnentrflll,
en canth:lad sü~ciente ..en' loS' pI'aetos de estas cOlllnrcfiR.
El' ootuddo de las dóficienchl~ nutritivas en oÜgoeJomen-
tos 'se inicia actuaNnente Cál Es'priña :y entrfl de lleno~n
la especialidad de unos pocos eclafólogos (que e"lndian
el 'suelo) eS!leciali1,ado's en deficienCias nutritiYas.'
los riegos
En el ,Urgcllet son co.mrleta,mente ncce~a~'ios; como'
el sist~iná tl'adicio~al es el,riego: por gravedad, n,tili?;an-
do aceqúias, Y,serü(cHficil' introc111cir ,el l'i~go por aspel',-
sión; d~heniós ada'ptar' todo 10 referente a riegos al tipo
cOI'riente cleirrjg',uclón. ',' ,
El riego debe' Sel~ 'sll'flciente 'pel'o no' excesivo para
evitar encharcamientos innecesarios y persistentes,.' que
facilitan Uaintroducción de malas hierbas y dificultan la
pe'¡'f,eeta, aireaciútI del 'sn-elo. El,.riego no ~lebeavlical'se
hasta··el momento que: las: mismns· plflntas indiquen cla~
i j
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ra'lnellte su necesidad; la dC8ecrtcióli. parcial del sueilo es
beneficiosa, porque facilita la nircación' del mismo.
'P~ra coúocer si un prado, necesita el riego, dehe ob-
servarse el marchitamiento de sus plantas y su persis~
tencia al cut'r el ,día; un lige,ro marchHamiento, puede
preselltaJ'se en días de mucho calor incjuso' después de
ef-ectuar un riego; nad~e más indi~ado que el qne cultiva
nn prado, l)ara cOllocer"cuándo ést~ necesita el riego. En
toda la comarca' he podido observar un riego excesivo y
<1em-asiado frecuente que no deja de ser perjudidal.
Ef sanemmi.ento,. es llecesal'io en mllchos prados., p'ara
evitar el cncharcamientoy la' consiguiente 111vasióu (le
malas lliel'hás'. E'1' I a,'enamiento (tlI'Clm,je) debe efectuarse
mediante cmialHlOB subterráneo's. IDstos: se consh'uyell
abriendo zanjas. de 60 a !lO mn. (le pl'Ofundidad' y cu-
briendo el fondo 'can' tejas o piedras que forlllaránel ca-
nalillo de desagüe j 'los canalillos" se . cubren nl1evaillente
cOn la tierl'a ,extraída y los paneles 'de césped, previa-
mente cortados y guardaDOS' 'cuidadosamente.
LaR úequeñas 'depresiones de los prados> pó-elrún 're-
llenarse, en invierno, con dos o 'ües centímetros de tier1'á;
en 'pocos años POdl'á conseguirse la l1h'elacióIi de muchos
pr~dos. 18i la depresión es grande, lo m.ejor 'será cübrinla
toda con Hel'r'a :r 'sembrar nuevamente el césped; cuaildo
el piso del prado es lllUY dMigual lo más práctico es le-
vantarlo, allanal'lo"con'elaTa'do y labores' mecánica.s pos--
teriores ,y dedica,lllo al culth'o hm'tícola,' pal"asembl'ál'
posteriormente el ·prado. .
los mOlos hierbas del prado
La' siega: ahon'ud'o Yl'iegos' bien (Erigidos, tal' cOmo
, . ". ;",' " ,
anteriormente iu(licailqos, eliminarán]a ma~oriEld~ plnll--
tas ind(>.~ea~les ql1e: hoy .dí~ se' en'cueüÜ~Ull '1)01' )08 'prados
de 'la región. Y-á'hidicmn'os' 'CÓ1110 ' la: ,siegapuefle e!hriill:u
las plantas anuailes del pl'a{loj fa 'si~ga' y abonado' favore-
ce1l a. His ;ulejÓl.'e.s i constithyente's' c1el'iliiSlno. 'qne cOlnpiten
con 'telltitjá, SObi·~. Bis' 'menos de'seables, ahogáIidolas· ílor
ci'ecililiento 'lrláe ·t'ápido. No' es. 'nec~saJ.'io' 'volvel; "á i1H~isür
sobre la' iIiipól'tariciri' 'elel riego espaciado' '~; .d~l sil11ea'luiell-'
too pal'á' elhlliúar las '~llálas llierhris pl'arteú~es.
